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Permaneció allí el sacerdote hasta la media no­
che; Jcspues únicamente á ar¡uclla hora con la 
ayuda de dos hombres, llc,·ó el cuerpo al molino 
cerim del ¡mente, lo depositó sohre una mesa I cün­
tinuó orando á sn lado hasta la mañana siguiente. 
A las ocho fué enterrado en la iglesia de Nue~tra 
Sciiora, delante del altar de san Luis. f!.Stah,i ,eslitlo 
con ~u gahan, sus botas,'! el gorro echado sobre la 
cara. ~i11g11na ceremonia rcligios1 hu!Jo en su cn­
licrro : sin embargo, por el descanso de sn alma se 
dijeron doee misas en los tres dias si,n1ientes. A la 
mañana siriuicntc del dia tlel asesinato del <lu1¡ue 
,le Borgoña , unos 11cs:ndores cnconll'aron en el 
Sena el cuerpo de mndama de Grac. 

11UPOL&ON. 

En la tartle del 17 de reurero Je tSU, los bahi­
lantcs de Monlt.:rnau habiau ,·islo amontonarse .en 
su ciuda<l, tomar posicion rnbrc la altura í¡ue Ju llo­
mina, y extenderse en lns llanuras que la rodl'an 
masas 1lc Wurlembcrgescs tan compactas, que no 
podian calcular s11 número. _Scntian n1¡uellos holll­
brcs amargamcute no ser mas que la rctaguardi,1 
del triple ejército 1111e ¡,en:t1g11ia á Na¡,oleon venci-
do y á los <1ui11ec mil hombres 11uo le rodeaban 
a1111 : últimos restos ,¡uc le sen ian mas bien ele es­
colla i¡uc tic clcf011sa, y cada uno ele ellos, fijando 
sos ojos á, idos sobre el curso del Sena, que huye 
hada la ca1,ital, rcpclia ar¡ucl grito que todos lle• 
1110s oído cuando ni1ios, y r¡ue nnn crt•cmos oir; tnn 
funesta cxprcsion leui:t en hocns extranjeras: ¡ A • 
Paris ! ¡ A Pa1 is ! 

En lodo el dia no hnbia cesado el cnñon sn lcrri­
b!c estruendo desde ~lormaul a Provins: pero in­
<lifcrcnlc el enemigo apenas hahia íljatln en él su 
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atcncion : era sin duda algun general perdido, que 
acosado como un,jabali acorralado, hacia aun fren­
te á los Rusos. En efecto, ¿ qué tenian que temer? 
Napolcon ~1 vencedor lrnia á su ,·ez : Xapoleo~ se 
hallaba á diez leguas de )lonlereau con sus c¡mncc 
mil hombres cansados, que no debian tener f11rrzas 
para poder llegará la capital. 

Vino la noche. 
A la mañana siguiente el cañon hadase oir, em-

llero mas cerca que la víspera : de instante en ins­
tante cada grito de aquella gran voz de las batallas 
truena mas alto. Despiérlanse los Wmtemhcrgescs, 
escuchan : el cañon no está mas que á dos leguas 
ele :\lonlcrcau: el grito, ¡ á las armas! corre ¡,or lo. 
das parles con su eléctrico eslremecimienlo : tocan 
los tambores, suenan los clarines, los caballos tic 
los a)udanlcs de campo hacen resonar las calles 
con sus herraduras en su continua carrera : el ene­
migo e:;la en batalla. 

De pronto se dc~embocan por el camino tic ~o­
"cnl masas en desórJcn : están perseguidas tan <le 
e • 
cerca, que el fuego de nuestro caiion l:ls quema, 
lJIIL\ el aliento de nuestros c:aballos humedece sus 
espaldas: 5011 los Husos que la ,í:;pcra por lu ma­
iiaua formaban la nnguardi1t del ejército ilwasor, 
y habian llegado ya á Fonlainehlcau. 

En la noche del 10 al 17 Napolcon se ha ,nello : 
trat-porla en carros sus soldados : cahallos de posta 
arrastran sn arlillcria : la caballcrh ele Espafia llé­
gale de refuerzo fresco, J los sigue al galope. El 17 
por la mañana, :'\upolcon y s11 ejército csláu forma• 
dus en batalla <ll!lanlc de Guignes: encuentran allí 
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las 11Yanza1las enemigas, las arrollan, alcanzan las 
columnas ntsas, las destruyen. f:I enemigo se re­
pliega. De Guigncs á ~angis no es mas n1111 q11c una 
retirada : de Nan;;is á ~ogent es una derrota. !\n­
¡,oleon pasa á galope delante del <lu1¡11c ele Dcllunc, 
le da la órden de destacar tres mil ho111brcs ele su 
cuerpo de ejército. ¿Qué ,a á baeer con quince mil 
ro'.dados para perseguirá "cinte y cinco mil Rusos? 
Bcl11111c irá á agultrd;irlo á '.\Iontcreau : ,entlo allí 
en línea recta, no tiene q11e anchr mas i¡11e :;ei~ le­
guas : Napoleon se encontrará allí á la mañana si­
guiente; y poi· el círculo que le es preciso recorrer 
habrá andado diez y siete. . 

llcllunc destaca tres mil hombres, se pone á su 
cabeza, se ph!rc.le I emplea diez horas en hacc1· ~cis 
leguas, ~- al llc¡;ar á Montercau cncucnlra la ciudad 
oc11pa1h hacia dos horas por los "'urlemhc1~c~cs. 

En tanto ~apolcon harre el enemigo cual el hn­
racm el polrn, pasa dclanle de él, y ,oh iéndosc 
inmetlialamcnlc., lo rechaza sobre ~lontereau, don­
de llellunc y sus tres mil bomb1·cs deben a011ar­
<larlc. ¡ Esa caballería que relincha es la suy,1, c~os 
cai1011es 1111c truenan son los suyos: ese hombre en 
mc1lio de la pólrnra, <le\ ruido y del fuego, que 
nparecc en las primeras filas de los ,enccdorcs, ar­
roji111tlo Ycinle y cinco mil Rusos con su laligo, es 
él, es ~apolcou ! 

Husos y W urlcm lll' l'¡:!CSes se han reconocido : los 
f110ilivos se incorporan a un cuerpo de cjfrcilo de 
trnpas frescas. Donde Napoleon cree cnco11lra1· tres 
mil Franceses y cogerá los Hmos entrn dos fttt'gos, 
e11cuenlra <licz mil enemigos, y tropiaa con un 
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m·n·o de bayonetas : dcstle la altura <le Sunille, 
donde tlellia ondear la Lamiera tricolor, diez y ocho 
piezas de artillería se preparan á rnelrallarle, 

La guardia recibe la órdcn de apoderarse de la 
.altura de Sanille : lánza.sc á ella á paso redoblado : 
drspues de la tercera descarga los arliUaros wur­
temlicrgcscs son muertos sobre sus pieza:\ la altura 
queda por nosotros. 

Sin embargo, los cañones que el enemigo ha te­
nido tiempo de clavar, no pueden sen ir. Se arras­
tra a brazo la artillería de la guardia. ~a¡,bleon la 
dirige, la coloca, hace la puntería : la montaña se 
enciende como un rnkan : la metralla derriba filas 
en leras de Wurtemhergcses y Rusos : las halas ene­
migas respon<len, silban y Lolan sobre la altura: 
Nnpolcon está en medio de 1111 buracan de hieno. 
Q licrcn forzarle ú que rn retire. 

- Dejadme, dejadme, amigos mios, dice agar-
1 ·111tlose á una curt'fia : aun no está fu1111icl,1 la hal.1 
que me ha de malar. 

Olierulo tan <le cerca la ¡lólrnra el empcmdor ha 
tlrsaparllcitlo: el anLi6uo teniente de artillería se ha 
puesto manos a la obra. 

- ¡ Vamos, Bouaparlc, salrn á Xapolcon l 
Protegi<los por el fuego de esta formidahlc arli­

llería, en c¡uc el ojo de Napolcon parece wn<lutir 
cacla hala, dirigir calla descarga de metralla, los 
guardias nacionales l1rclones se apo<lcran u la ha­
yoncta del arrabal de Mclun, en tanto que por In 
pat'le de Tossar el general Pajol pc11ctra con su ca­
h.illl'ría hasta la entr:icla dol puente: allí c11c1ren­
tr..1 Rusos y Wurtcmlicr¡;cscs de lal modo apiiia-
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dos. que no son ya las lra)otietas enemigas~ sh~o 
los cuerpos mismos de hombres los que les 11n111-
den avanzar : es preciso ahrirse con el sahle un ca­
mino en aquella mullilml, cual con el hacha en un 
bos11ue d_emasiado cerrado y espeso. Ent~nc°:5 Na­
poleon concentra todo el fuego de s11 al'l11lcr1a so­
bre un solo ¡,unto : sus balas enfilan la larga línea 
del puente : c:llla una de ellas derriba. filas enteras 
de homlirc-s en aquella masa, que lahra como el 
arado un campo, y sin emhargo el enemigo rn ha­
lla aun demasiado apretado y compacto: nh<igase 
entre los para¡,étos ó barandillas : reYientnn ,estas, 
quetla descubierto el puente, y en un instante el 
Sena )' el Yonnc quedan cubiertos de hombres y 
enrojecidos de sangre. 

Cualt·o horas duró esta carnicería. 
y ahora, dijo Napoleon cansado, y sentándose 

sobre la cureña de un caiion, mas cerca estoy yo 
de Viena r¡uc !'!los de Puds. • 

l.lcspucs dl•jó caer s11 cabr1,a cnlr·e sus manos, 
permaneció dil'z mi nulos absorlo en el pensamiento 
de sus antign~s liclorias, y con la t•spcranza de s1is 
nucrns triunfos. 

Cuando levantó la frente, tenia delante de él 1111 

edeean, i¡uc nmia a anunciarle que Sois!<ons, esta 
poterna ele París, se hallaba abierta, y <¡lle el ene­
migo no i;e hallaba mas qne á diez leguas de su 
capital. . 

Escuchó eslas noticias, como cosas que hacia dos 
años, la impericia ó la traicion ele sus generales le 
hahian aco:sl111nbrndo á rscmhat· : ni un solo mús­
culo de su rostro se alteró, y ningt1no de cuan los le 
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rodeaban pudo decir que hubiese sorprendido un 
ras;o ele cmocion en la cara de aquel jugador su­
blime, que acal,aha de pel'dcr el mundo. 

Hizo una sciia para que le trajeran su caballo : 
tkspues, sciialando con el dedo el camino de fon­
lainehleau, no dijo mas c¡ne estas únicas palabras: 

- \'amos, señores, en marcha. 
Y a4uel hombre de hierro partió impasihlc, cual 

si toda fatiga debiese e111bolarse sobre su cuerpo, r 
lodo dolor sobre su alma. 

Se cnsciia colgada de la bóveda de la ig lcsia de 
Monlercau, la espada de Juan de Oorgoiia 

Sobre todas las cas 1s qne dan frente á la altura 
de Sunillc, se reconocen los rastros .le las lialas di­
rigidas por el mismo i',;apolcon. 

• 

LTOI. 

Nos detuvimos en Cbalons el dia siguiente por la 
noche, porque no habíamos tomado asiento mas 
qur, basta allí , contando que desde allí marcharía­
mos á L)'on embarcados, y por cierto que nos equi­
'Vocamos. El Saona eslaba con lan poca agna, que 
aquel mismo día no babian podido volver los vapo­
res, que vimos tristemente remolcados por cua­
renta caballos, que los obligaban á adelantar por 
un lecho de arena en que se hundía la quilla, por 
lo cual no debíamos pensar en snlir el día siguiente 
por aquella vía. 

Como no babia asientos en 1(1 diligencia: sino 
para el siguiente, me acordé de las ruinas ele cierto 
castillo qne había visto al pas(lr por la carretera, 
cuatro ó cinco leguas antes de llegar á Chalons, y 
no tenieilllO nada que hacer resolvimos \'isfürlo. 
En efecto, el día siguiente por la maiiana temprano 
~tábamos en camino, llevando por precaucion un 
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nlmnPrzo, que con dificultad hubiéramos encon­
hndo en l'l lngnr á donde nos dirigíamos. 

Del castillo dl' Roca-Pot no existe hoy mas qne un 
recinto cim1lar; sus ¡iiczas de hahitacion y de ser­
vicio se lcYnntahan al tlcrreuor de un patio r11don­
do; una parle del castillo dcbia halier ~ido edificada 
á h rnclta de l:ls cruzadas; dos torres solamente 
parecen posteriores á esta época : nn peüasco macizo 
fornn la Lase del edificio, r¡ne se halla cncla,·ado 
en los cimientos de aquella obra, con tanto arl!.', 
que ann hoy, y á pesar de los ocho sig~ci; que sohre 
él han pasatlo, es difíl'il distinguit· el sitio mismo 
en qne, sobre la obra de Dios, se sohrepnso h ohra 
del hombre. 

Al pié del ¡ieiiusco, aspillerado como nidos de (!O· 

londrinas y de pardillos, se ,·en grupo~ de algunas 
cabniins, cual si pidiesen rnmhra y abrigo al castillo 
feudal. El castillo no es mas qnc ruinas, lrislrza, 
soledad; las casas ,le los lahradorcs ¡iermanecen en 
pié, alegres, hahiladas. 

Sin cmhar00, los qne polilahan el castillo 1•ran 
nobles señores, cutos nomhr-cs hJ. conscl'Yado la 
historia. ' 

En -1422, el dnr¡ue Felipe de Uorgoiía, hijo de 
J11an-sin-Mictlo, solicita y obtiene del nJ) Carlos VI 
y de In reina Isabel, que el canciller de U!wgoiia , 
/lenato Pot, sciíor de la Rocbcr, le acompañe para 
reciuir el juramento <lo la Ilorttoiia. 

¿G1161, pnes, era ,,ste juramento c:dgitln por el 
ren la reina de Fra11cia, qne sedéhia prcst,u· entre 
las mauos del primer rcudatnrio de la corona? 

Era el de reconocer al re.y Enri11uc de lnglalt rn 
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como gohernador 1' regente del reino de las lis~s. 
.!~n U3.i, Jacoho Pol, scnor de la Rocher-~olay, 

h1Jo del que acabamos de nombrar, asiste con ho­
nor á la revista de caballeros )' de tropas pasada 
por la dm1ucsa de Dorgoiia, y ni lomeo qne hubo 
en seguida. 

En Htil, Felipe Pot es nombrado Jcl'c de la em­
baj'.lda en\iacla por el duque de Dorgoña cerca rlel 
rey Carlos vn. 

En 141 i, Felipe Pot, G11it Pol su hijo, y Antonio 
de Crevecrnur, firman como plenipolcndarios el 
tratado de Scns enlre el rey Luis XI y :\faximili:mo, 
esposo de ~laría de Borgoña. 

En 1 iSO, el duque .Maximiliano de Dorgoña 
borra de la lisia de los caballeros del toison de oro 
á Felipe Poi de la Rocher-Nola)', por tener sosiie­
cbas de que era partidario de Luis XI. 

Aquí se pierden ya las huellas de esta noble fa­
milia, y vuelrn á las ruinas de su castillo, de que 
es ahora poseedor un vecino de L~·on, ,íctima de 
una estafa ba~lante curiosa para que la refiramos. 

Ved aquí el hecho. 
A fines dul ano de 18:28, presentó~e cierto 3ugeto 

al labrnlor, q11c era dueño entonces del castillo de 
la Rocher y de las dos fanegas de tierra pedrcnosa 
que conslitu)'cn hoy todas sus rlependcncias, )' ~rc­
g?ulólc a qué precio consenliria en , ender su pro-
111edad. 

El. paisano, que no babia podido alcanzar jamás 
que a lo menos en medio de los g11ijarros de que 
estaba cnhierla la lierra, saliesen ortigas para su 
vaca, esluvo pronto á la ,enla, y en cuaulo al pre-

TOM. l. 3 
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cio, despues de una ligera discusion, se fijó en 
1,000 francos . 

Acordes, pues, se prcseutnron ante un notario, 
en cuya presencia fneron pagados los 1,000 francos; 
pero el comprador pidió por razones personales que 
en lugar del precio Yerdadero, en el contrato se pu-
siesen 50,000 francos. • . 

El Ycndedor, a quien esto era bastante m?1f~­
rentc, puesto que no tenia que pagarlos, constnhó 
de buena gana, muy contento de 53;car l 00~ fran­
cos de una ruina·c¡ue no le produc1a por ano mas 
que dos ó tre~ <locenas de hueY05 de cueno. El no­
tario, por rn parle, pareció entender perfectamente 
la originalidad de aquel capricho, lán proulo como 
el comprador le insinuó que arreglase sus derechos 
sollrc el precio supuesto 'Y no sobre e~ rea~. . 

Terminado el acto , el nue\'o propielar10 se !uzo 
dar una copia: con la cual se Yoh'ió á Lyon, Y pre­
sentóse en casa de un 11otario, pidiendo prestados 
::m,ooo francos, y ofreciendo en hipoteca sn propie­
dad de la nocher. 

El notario lionés escribió á la oficina de hipotecas 
pam saber si la finca estaba. gl'UHlda cou ~1guna 
obligncion, 1' el jefe de la oficina le_ respo11d1ó 1¡u~ 
ni unn sola piedra del castillo dclna un cuarto a 
nadie. 

El mismo din el notario hnbia encontrado ya la 
cantidad pcclitla, y diez minutos dcs¡n11!S de haber 
firmado la escritura se hahia ya mm-chado con d 
dinero que le hnhin tomarlo á préstamo. 

Llegó el din del reembolso, sin 11uc se prt>~c11tasc 
ni 1lcndor, ni dinero, ni cosa que se le pareciese. 
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Pidió la 1ioscsion de la finca hipotecada, la que 
obluYo pagando un millar de escudos de gastos; 
salió inmediatamente en posta para Yisitar su nucya 
propiedad, que fuera de los gastosJ hauia obtenido 
por mitad del precio. 

Lo que llalló fué un monlon de escombros que 
raldria por un aficionado á lo mas 50 escudos. 

Cuando bajamos al pueblo1 nos prc.!guntaron si ha­
bíamos visto el Vaus•Cbignon; respondimos 1¡ne 
no, y que el nombre· mismo de aquella curiosidad 
nos era desconocido. Como no era mas que la una 
de la tarde, mandamos al poslillon que nos lleYasc 
allá. 

El poslillon tomó el camino real como si quisiese 
tolvernos a Parfs, pero drj:rndo despues el camino, 
se metió pOL' los sembrados, y al cabo de cinco mi­
nutos daba la vuelta delante de uua especie de pre­
cipicio : hablamos llegado allí para contemplar la 
mar¡¡villa. 

Eo cfedo, no deja de ser una cosa extraña en 
medio de una de las grandes llanuras do Borgoña, 
en que ninguna desigualdad del terreno impide 
que la lista se extienda : el suelo se parle do rcpl'll· 
te en In longitud de una legua y media y anchura 
de quinientos pasos, dejando ,·m· en la profundidad 
de ioo pasos casi, un delicioso Ynllc, Ycrdc como 
una esmeralda, surcado por un riachuelo límpido, 
espumoso y ruidoso, que armoniza admirahte111cule 
con él, <:01110 grandeza y contorno. Uajamos por 
una rampa bastante suave, y al cabo de diez minu­
tos casi nos Linllamos en medio de a,¡uel pequeño 
Eldorado hOL·goi1on, aislado del mundo por las ro-
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rqmtacion á los caballos númidas, cuyas madres, 
segun Herodoto, se fecundaban con el soplo del 
Yicnto. Este monumento, que se Yino á tierra el 
año 840 de nuestra el"a, es llamado por los autores 
del siglo 1x / orum 1•etus, y por los del siglo xv 

for t·iFZ : y de estu palabra compuesta han for­
mado los modC'rnos el Fourviércs, nomhre que 
lleva aun hoy la colina sobre que está edificado. 

Aquialiandonamos la historia particular do Lyon 
<¡uc desde el n~o 53~, en que esta ciudad se rrnnió 
al reino de los Franc·os, vino il confundirse l'On 
nuestra historia. Colonia romana bajo los c:ésares, 
segunda cit11facl de Francia hajo nuestros reyes, dió 
el tributo á Roma como alinda, de nombres ilustre' 
como Marco Aurelio, Caracalla, Claudio, Germh­
nico, Sidonio Apolinar, y Ambrosio, y á Ja Francia, 
como hija los de Filihcrto-de-Lorme, Couslon, 
CoyseYox, Suchet, Duphot, Camilo, Jordan, Lll­
montoy y Lcmot. 

Tres monumentos quedan aun en pié en Lyon, 
c¡uc parecen hilos plantados por los sir,los á distan­
cias casi iguales, como tipos del progreso y de la 
decadencia del arte; son : la iglesia de Ainni, In ca­
tedral de San Juan y la casa del Ayuntamiento : el 
primero de estos monumentos es contemroránco de 
Knrl el Grande, el segundo de san Luis,~· el tereero 
do Luis XIV. 

Ln iglesia ele Ainai está edificada sobre la misma 
área del templo c¡ue las rnscnta naciones de In G,llr,1 
!rabian levantado á Augusto. Los cuatro pilares do 
granito 11uc sosticnc11 la cúrula los ha lonuclo l,1 
lrcrnmna cristiana de su hermano pa¿ono, antes 110 
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formaban mis que dos columnas doble allas d~_ lo 
que son nhor,1, y coronada c~d.a u_na _con u!1a \IC-

l • . el arquitecto que edifico a A111a1 las luzo ser-
orm' d 1·· d l d·ro :1 fin de <¡uc no CS( •Jr-en e cn-rar por me • . . 
·ácter rom.ino de lo restante del cd1O ro; la altura 
~o cada una es hoy de doce pits ~· diez pulga I s, 
1 ue h.:icc suponer c¡uc primili\lmcnle cuando 
1~ qcualro no formaban mas que dos, ~cnin cada 

Inª ni menos ,·cinte }" seis piés de cle,acron. 
l ' • ' ) J 1 "") c:·a el Encima de la puerta prrnc1pa e l 'º es1 . 

Ainai se ha incrustado un 1,equdio baJo reherc 
anti uo que representa ó lrcs mujeres con frut is 
en l~s manos. Debajo de estas figura:; se leen ci:l'ls 
palabras nbrc,iadas: 

MAT. ArG. PI!. E. MED. 

Que se explicnn de c~lc modo : 

rm1.Exrs 11GNATJCt:S MEDJCl'S. 

Ln catedral tlo San Juno ,lc:idc h~e ~ no parece 
de la época il ,¡uc la hemos nlr1hmclo. _El pór­~~:o vsu fachada ,latnn cvidcnlcmcntc del s1gloxv, 

ó I.J1~n por1¡uc ee rccdifica~cn cnlon_ccs, ? porque 
hasta entonces no se acabasen. El nn_hcumo cnco1~­
h,1rá sin dudn la fecha de su funclac,on_ en la nrq111-
tcclura do la narc principal, culas p1:drns llc,nn 
las huellas recientes du recuerdos h'mdos ~e tus 

d ,. d·' los 111•0 ,rosos c¡uc el orlo oriental crnza ,1s, , v n 
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acnL,1lia de introducir en los pueblos occidcnlnlcs. 
Cna de l.is capillas ,,uc forman los costados hajos 

de la iglesia, y que rn genl'ral el arquileclo fljaha 
en el 1111mcro siete en honor de los siete misterios, 
~e llama la capilla Uorhon. L., dh i~1 del cardenal; 
com11ucstn de estas tres palabras: N' e poir 1lipcur 
{ni esperanza ni miedo)¡ se ve repelid,l ('ll muchos 
sitios, como lambien la de Pedro de Uorhon, su 
hermano, que conscnó las mismas palabras, ()ero 
que aiiadió el emblema blasónico de un cieno 
alado. La P r la A entrelazadas ,,ue compaüan rsla 
dhisa son las iniciales de su nomure de bautismo 
Pul ro de Ilorhon, y el ele sn mujer Ana de F1·anci,1, 
puestos en cifra; los cardos llUC forman el arlormo 
indican 1¡uc el rey le hizo un caro don otorgándole 
8 ~U l11jn 1101· CS(lOSa. 

Lnv 1lc los c11atro campanarios que contra l..s 
1<.•0 las ar,111itcctónicas do la época flanc¡ucan el edi­
ficio en cacla uno ele sus ángulos, ~irve de hnhila­
cion á una tic las campanas mas graneles de Franri,1, 
cuyo peso es de treinta y seis quintales. 

Ln casa de A} u11lamicnlo en la plaza de J'errem,x 
es prohahkmcntc el edilicio que Ll·on ensciia con 
nrns complacencia á los extranjeros. Su fachacl..i, 
conslruidu segun los dibujos de Simon l\lanhin, 
11rcse11tn lodos los caraclérf;S de lo grnndioso, pc­
~;¡do, Mo )' guindado de la ar1¡uiteclura do 
Luis XIV, ,¡ue Yalia, sin embargo, mas que la de 
tur::, XY, I esta "alia mas que la de Tcrmidor, c1uc 
,alin ma:5 ,¡uc la de Xapoleon, y csla ,alía mas que 
la de: Luis Felipe. El arto an111ilecl,\11ico murió en 
Fr.111cia con el gran rey, l' e~lmló el último suspiro 

en los lm1zos de rcrrault y de Lepautrc, entre un 
grupo de amores, sosteniendo un Yaso de floree:, I 
un rio personificado ele llronne, coronado de csp:i• 
chitas. 

A propósito lle rios, en el primer ,·l'slíbulo de la 
cata municipal, hallanse dos en Tez ele uno, r son 
el Ród:rno y el Snona do Couston. Estos grupos ('ll 

otro tiempo adornahan el pedestal ele la estatua de 
Luis XIV que hahia en la pinza Bcllccour, 1· rstnn 
d stinados, erro, ú ser transportados á los ilos i111..:11-
los <le la casa de la ciudad que ,Jan rrentc a T,•r­
m111x y á servir de fuente; decision administrali\"a 
que 110 dejn ele ser muy humillante pnra los dos 
rios. 

Bajando los escalones !lP la caf:i municipal, há­
llase uno enfrente de uno de los recuerdos bistóri• 
cos mas terriules que conscrrn Lyon en los nrcl,iros 
!le sus plnz:is públicas, porqnn sobre el terreno que 
se cxtiencle delante de la Yistn, fueron degolla1!os 
Cinq-Mars r Dc-Thou (1). 

()lro rccnerl!o mas moderno y mas sangriento 
aun rn une ni paseo de Broteaux, donde fueron 
m11r1·tos á metrallazos doscientos lioneses despucs 
<lel 5ilio de L)'on. Un rnonnmcnto de forma pirami• 
dal roilcado 1le una wrjn de hierro, indica c.l lugar 
dondl! fueron enterrados. 

Hace cinco ó seis aiios que LIOII lucha contra el 
e·pirilu comercial á fin de lcnér una literatura. 
Admira el pensar la prodigios:i constancia 1lc los 

(l) \'!climas nmbos dt1 Hithc!1:u, el primero por haber me­
'&'ido el favor de Luis XIII, y el segundo por ser amigo de 
~in1¡-Mm. 
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j6,enes artistas qne han sacrificado su ,•ida en esta 
fatigante empresa : son mineros lfllB explotan un 
filon de oro en una mina de múrmol; ca<la golpe 
que dan no arranca apenas mas que una partícula 
de la roca que combaten, y no obstante, gracias ú 
su obstinado trabajo, l:l nueva literatura ba obte­
nido en Lyon el derecho de ciudadanía de qnc em­
pieza á disfrutar. Una anécdota entre mil dará una 
irlca de la in.fluencia que en materia de arle ejerce 
sobre los negociantes de Lyon la prcocupacion co­
mercial. 

Reprensentábase Antony delante de una nume­
rosa sociedad, y como alguna vez lm sucedido á 
este drama> delante de una oposicion bastante ·viva. 
Un comerciante I sn hija eslahan en un palco de 
enfrente, "Y cerca de ellos babia uno de los jóYencs 
antores de qne he hablado. El padre, que parecia 
haber tomado bastante intercs en la primera parle 
del drama, se babia enfriado visiblemento desde la 
escena entre Antony y la posadera; la hija, al con­
trario, se habia conmovido mas y mas desde aquel 
1~1~mento en adelante, de tal suerte, que en el 
nlt1mo aclo derramó lágrimas. Asi r¡ue se bajó el 
telon, el padre, que llabia dado señales visibles de 
impaciencia durante los dos últimos aclos vió llorar 
á su hija, y la dijo : 

1 

- i Hola I i pues no eres poco simple en llorar por 
esas ton tcríns 1 • 

- l ~~ ! P~P.á, no es mia la culpa, l'cspondió la 
pobre nma, d1s11n11ladme, pues bien sé que es bien 
ridículo .... 

- i Oh! sí, sí, bien dices, ridículo. En cuanto ú 
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mi, no comprendo cómo se puede interesar nadie 
en una co~a tau inverosímil. 

- ¡ Dios mio! papá l justamente á mí me ha pa-
recido lan verdadero! 

- ¡Verdadero! ¿ Has seguido bien la inlriga? 
- No he perdido ni una palabra. 
- Bien. En el tercer acto Antony ajusta unn silla 

<le posta ; ~ no es ver<lad 7 
- Sí, ya me acuerdo. 
- La paga al contante; ¿ no es C:$lO? 

-Tambien me acuerdo. 
- Pues bien 1 no se guarda la Vl1Clta. 
La obra de la regeneracion política no ha sido tan 

dificil de hacer : la simiente caia en la tierra po­
pular siempre pronta y generosa en producir bue­
nos frutos. Cuando la revolucion de Lyon se ha 
, isto el resultado de esta educacion republicana, y 
esta admirahle diri~a : 

VIVIR Tl\AD.\JANDO 

6 

)IQR!R COMBATIENDO, 

que los obreros babion escrito en su bandera <'ll 

1 P32, comparada con los gri los de los obreros de 
!12 : Pnn ó muerte / rcasnmc en ella lodo el prn­
gt•cso social <le estos treinta y nueve años. 

El periódico que ha ayudado mas a esta cduca­
cion ele la clase jornalera, es sin contradicciqn el 
Prm11•s01·: redacL'lclo por un hombro del temple de 
Carrel; la misma firmeza de opinion, su va loe pe-
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riodi tico, su probidad política)' su dcEinlcrés pecu­
niario. No obstante, la diferencia de las clases á 
quienes cada uno de ellos se dirigia, produjo una 
difrrencia C'n el estilo. Armando Cnrrel tiene mas 
d<:1 P.is:al, l An~elmo Peletiu," de Pnblo Luis. 

Pero el proórcso mas grande y mas notable es 
que los mismos ohreros tienen un periódico redac~ 
lado por obreros, en el cual se agitan, discuten y 
re, nelYen tocias las cuestiones vilaL del alto y bajo 
comrrcio. He leido artículos de economía polílicn 
tanto mns notables, cuanto que se hallaban redac­
tados 11or hombres de práctica y no de teoría. 

Trc~ ó cu:itro clias bastan para Yer todas las cu­
rio~icl.ldcs de Lyon; no hablú aquí de talleres, ni de 
manufactura5, sino de sus monumentos, ó de sus 
recuerdos históricos. Así es, que cuando se ha visi­
tado el Museo, y se ha ,·isto una Ascension del 
Sciior por Pcrugino, un San Francisco de Asis por 
el Espaiiolcl?, _una Adoracion de los lagos por Bu. 
hens, un MOJ~es salndo de las aguas por Veronés, 
un San Lucas pintando Íl la Virgen, por Giord 1110, 

la famosa tnhla de hronce enconlt aila en t 5:?0 en 
una excavacion hecha en San Scbaslinn, y en la 
cual ~slá grabada una parle de la orenga que pro­
n1111c1ó el rrnpcrntlor Claudio delante del senado, 
cuando no era mas que censor, para hacer con­
ceder ú Lyon el tilnlo de colonia romana· los cuatro . . . , 
mos:11cos anhguo,::, 1111e adornan el pa,·imenlo de 1:1 
sala : pasando de allí (1 ca~as parliculnres, se cnlrn 
en el patio ilcl palacio de Jouys, c.illc del Arsenal, 
donde se halla un Sl'pulcro antiguo, l'n c¡ue cslá es­
culpida la caza do Melengro, regalo 11uc la ciu<latJ 
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de Arles hizo en HHO al c,U'tlcnnl de Richclicu, ar 
zobispo ele Lyon; cuando se hn~·a echado una ojeada 
sobre el monasterio de monjas de Santa Clarn, 
donde fué enYenenado, en i :,•iO, ¡ior el conde de 
;\lontccuc11li, el dclfin, hijo de Francisco I, )' des­
pues ele haber leido sobre la fachado de una casila, 
situada en el arrabal de la Guillolicre, esta ins­
cri¡don que atestigua que Louis XI se alojó alli: 

EL AÑO MlL CUATROCIE?-,"TOS SI:.TE~TA y CINCO 

se alojó AQUI EL NOl.lLE REY LGIS 

LA VISPERA DE NUESTRA SEÑORA DE MAnzo; 

cuando en el arralial de San Ircneo, se h::i~·an hus­
cmlo, sohre el arco 11ue oc11pal1.1 la antigua ci1Hl .. d, 
q11('1J1ada por ~eron, las r;1inas de los palacio de 
Augusto y de Sc\'cro, los rc~los de los ralnliozo~ 
que scninn ele man5ion por la noche á los c~claYos, 
y las minas rlt•I anli¡;uo ll'alro, donde fur.ron a~c ¡. 
uaclos, en el siglo n, diez y nueve mil cristianos. 
que tienen por todo epitafio ocho versos c<;culpitlo~ 
en el pavimento de una igle ia; cuando se ha, u !to 
á bajar por el camino de Etroit.~ (estrecho~, donde 
.J. J. Hou eau pasó una noche tan delicio a, } en 
donde fué f usilndo el general .\lontou-Du\'crnct. 
hácin el puente de la lulatera, donde comienza el 
camino de hierro de Saint-Etienn<', que en su 
principio, atra\'C ando la montaiía, pa a por una 
bó\'cda tnn e trecha, que se Ice encima del arco 
quo forma, esta insc1ipcion : 
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ESTÁ PROHIBIDO PASAR POR EST.\ IlOVEOá 

so PENA DE ser APLASTADO (1); 

despucs de liahcr rnelto 1)()r la plaza de Bellecour, 
una de las mas grandes de Europa, y en curo cen~ 
lro se pierde de \isla una raquítica estatua de 
Luis :\."V[, lo mejor que puede liaccr~e, si se 1¡uicre 
hacer lo que yo he hecho, es lomar á las ocho 
de la noclic, el carruaje que sale á las seis de la 
mañana para Ginebm, y en el que al llegar ú la su .. 
bida de Ccnlon, despierta á uno el mayoral, pam 
im'itar á los Yiajeros a andar un poco á pié, para 
dar algun respiro á sus caballos : invitacion que los 
viajeros aceptan con tanto mas placer, cuanto que 
su encuentran entonces en medio de un paisaje tan 
grandio~o y tan variado, que se creerian ya en un 
valle de los Alpes. 

Sobre las diez llegamos a Nantua, situada á la ex­
tremidad de un lindo y pequeño lago, de aguas 
azules como zafiro1 encajonado entre dos montañas, 
cual una prcci(lsa joya que la naturaleza hubiese 
temido perder. 

En e:;la pequciia aldea, fué donde el emperador 
Carlos el Calrn, rnucrlo en Briost, con un "'meno 
que le propinó un 111édico judío, llamado Scdccías, 
fué primero enterrado en 1m tonel cubierto de pez 

(1) Parece que ll.fla recomendacion paternal uo ha bJslntlo, 
y que la autorida,I se ha crci1lo obliga da á níladir una 6rJ011 
mas se~era, pues nbajo ,Je esta in$rripcion, se leo unn segundo, 
concch11ln en estos lclro1:nos : 

Esld pl'IJ/ubldo pll811r por es/a úóve<la, bnjo pe1.a lle pagar 
m~~ . 
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por dentro y por fuera, Y for·rado de c~eero (l). 
A al"nnas lc1rnas mas lejos, nos deluvums en o e .

1 Bellegarde para comer, y terminada la.. con~u. :t, 
propuso uno de nosotros ir h yer la des_aparz_cion 
del Ródano, tlislantc de la posnda unos diez mmu­
tos. Opúsose al principio el mayoral, pel'o nos de­
claramos en rcheldia ahierlamenle contra él. Nos 
amenazó con que no nos esperaría, p~ro le ~espon­
dimos, r¡ne esto nos era igual, y que 51 l~ verificaba, 
alquilaríamos otro c.1rruaje rarn conlmuar .el ca­
mino, á costa do la arlminislracion La fil te y Ga,~larrl . 
Como no tenia por su parle mas que al posltllon, 
cedió, y hasla este ahandonó su partido, por ha­
berle enseñado nosolr0$, con el Jedo, una holclla 
dr Yino c¡uo habia encima do una mesa de la po­
saJa. 

Bajamos por una cuesta muy pcntlicnte, 1)11~ en­
contramos junto al camino real, y en pocos mrnu­
tos, csluYimos encima de la dcsaparicion del Ró­
,Jano. Un puente que pertenece, un lado á In Saboyn 
y el otro á la Francia, une ambas orillas del río, y 
en medio ele él, c~liin siempre dos aduaneros] uno 
sarclo y otro francés, ,igilando para que no pase 
nada de un Estado á otro, sin pagar los derechos. 
Estos <los hizarros füluancros fumaban lo mas ami­
gablemente del mundo, cmiando c~da uno ~oc~na­
das de humo h.ic1a la tierra cxh.inJera; senal 111c-
1¡11ívoca de la buena inteligencia ~ne unia _á s~t. ~na­
jcstad Carlos Alberto y a s11 maJcstatl Lms hhpc. 

En medio del puente, es en donde se encuentra 

(1) .\ualca du Sainl-Dcrtin. 
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uno m<'jor colocado para examinar el fenómeno 
que alli nos conducía. 

El Ródano . que corre profundo y á borbotones 
desaparece de repente entre las grietas tmnsYcrsalt•s 
de 1111a roca, para aparecer de nuevo ú cincuenta 
pasos mas allá : el espacio intermedio cp1eda per­
fectamente ser.o, de manera que el puente sohre c¡11e 
nos cncontrabamos, está situado, no sobre el rio, 
sino sobre la roca que oc1,1la el río. Lo que pasa en 
el ahismo, donde el Ród-1110 se precipita, es impo­
sible saberlo; maderas, corchos, perros y galos, se 
han :mojado por el sitio donde se mcll1 , empero en 
rnno se ha esperado Yerlos salir por el sitio dornlc 
rnclvc á aparecer, úl abismo no ha denielto nunca 
nada de lo que se ha tragado. 

~os ,·ohim0s á la posada, donde erY.:ontramos 
nuestro conductor furioso. 

- Señores, nos dijo, haciéudonos rnlrar con \'ÍO­

lencia en el carnrnje, nos habcis hecho perder 
media hora. · 

- ¡ nah ! nos dijo el ¡iostillon, al pasa1· cerca de 
nosotros, limpiándose la boca con la manga dt• su 
chaqueta,. e~a media hora pronto la ganaremos. 

En efecto, aunqnc la subida era asa1. ¡wndienle. 
nuestro hombre puso sus caballos al hrnn trote. Al 
poco ralo, recobramos el licm110 perdido, llegando 
al fuerte <le l'Edmc. El fnerlc de l'Eclusc es la 
puerta de la rranci,1, d11I lado de la Ginehra : colo­
cado sohre el eamino, c¡ue pasi por dchajo de él, 
domina to<lo el Yallc, en el fonrlo del cual rnge el 
Ródano; sobre las vertientes opuestas á la ciud:ul a 
medio tiro de cañon, existen seudai; solamente ro-

' 
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d. 1. . ,. que i,:erian im-nocidas de los contmban. is tls, .J , 

l. bl . ._ 1,ara un ejército. . 
prac ,en e, 1 f , ·t, la puerta se cerro Apenas. entramos en e uc1 e, 

. d' l ·o· ,· como la de la muralla eslu-dclras e noso 1 :;, .1 t . . . •. 1ª no"' Yimos com¡llctamen e preso:i. vtcse aun cm iau , " · ll' 
Estas prccnucioues están mandadas desd~_los u 1: 
mos sucesos de julio. Sin embargo, nos_ p1_ ieroná 1 ~ 
pasaportes con toda la política que d1shng~e a 
e1;darmcría de linea, y como estaban to os en 

g l huoo <l'tficullad en abrirnos la purria 'i n''' a no 
c1Jarnos en libertad. . . . l-

A las lrcs horas de canuno 'i al saltr de ~-am 

G' • , "ohiósc a nosotros el poslillon Y n?s.dtJO: 
cms. r , d Francia. 
_ scnorcs, 1"ª estamos uern e . a· 
Vemte nunulos despues nos ballabamos cu t 

ncbra. 


